
 

Fiesta de todos los santos 
¡Felices los que 

viven como Jesús! 
 

Mateo 5, 1-12

LECTURA ORANTE 
SOLEMNIDAD DE TODOS LOS SANTOS

(Ciclo A)

P A R A  C E L E B R A R  E N  E L  H O G A R

 D O M I N G O  1  N O V I E M B R E  D E  2 0 2 0



Dios, Padre de esperanza y Señor del futuro 
que por medio de los santos 

nos inspiras y renuevas 
la esperanza en el futuro del mundo y de la gente. 

Haz que nos demos cuenta de que, 
con tu gracia, hasta nuestros sueños más atrevidos

pueden hacerse realidad, verse superados. 
Al calor de gracia, la justicia, la paz y el amor 

son causas por las que vale la pena vivir y morir.
Sabemos que un día, tú coronarás tu propio trabajo 

en nosotros, por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

ORACIÓN INICIAL



Preparar el lugar donde se reúna la familia
arreglando una mesita con un mantel bonito,
flores, una vela encendida, un crucifijo o alguna
imagen de Jesús y una Biblia, desde donde se
leerá el evangelio. 

Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa



a. En pleno proceso social y político que estamos viviendo y a la luz
de la Palabra de Dios ¿qué sueños de país tenemos y compartimos?

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. Proponemos unas preguntas como

preparación a la lectura.

b. ¿Qué compromisos estamos dispuestos
a asumir para lograrlos? 

c. ¿Cómo discípulos de Jesús, cómo
podemos colaborar a construir la amistad
cívica en nuestro país? 

d. Pero no todo es preocupación e
inquietud ¿Con qué alegrías llegamos a
esta lectura orante del evangelio?
Compartamos con libertad.

e. Por eso ¿Qué esperamos encontrar en esta lectura orante del
evangelio? 

f. ¿Qué gracia le pediríamos hoy al Señor a propósito de esta
lectura orante?



a) Una clave de lectura: 

En la celebración de Todos los Santos debiéramos preguntarnos por lo
que pensamos sobre los santos. Generalmente pensamos en los santos
canonizados, pero hoy celebramos la santidad de Dios manifestada en la
vida cotidiana de muchos hermanos y hermanas como nosotros. El Papa
Francisco habla de los “santos de la puerta de al lado”. Hoy celebramos la
llamada universal a vivir al estilo de Jesús que, para sorpresa nuestra,
puede ser vivida por personas que no creen en Él. ¿Qué diríamos sobre
ello? ¿Qué significado tienen los santos para nosotros? ¿Son unos
soñadores idealistas, fuera de todo contacto con el mundo y con la gente,
pasivos y tristones como sus estatuas de yeso? La liturgia celebra una
historia distinta. Los santos son gente como nosotros, con la misma carne
y sangre que nosotros. Ellos tuvieron la valentía de jugarse la vida por el
evangelio, de vivir la vida diaria al estilo de Jesús. Ellos nos estimulan con
su entrega radical a Dios y a sus hermanos, trabajando por la justicia, la
verdad y la paz. Pidamos al Señor, que está aquí con nosotros, en esta
lectura orante, la gracia de seguirlo como ellos lo hicieron.

b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura: 

a. Mateo 5,1-2: Jesús, maestro, enseña en la montaña 
b. Mateo 5,3-12: La enseñanza de Jesús: ¡dichosos!

CLAVES PARA LA LECTURA
del evangelio según 

san Mateo Mateo 5, 1-12



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Mateo 5, 1-12



a. ¿Qué parte del este texto nos ha
llamado la atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué parte del texto nos ha provocado
alguna molestia? ¿Por qué? 

c. ¿Qué es “santidad”? ¿De dónde viene la
palabra? ¿Y el concepto cristiano, de
dónde viene?

d. ¿A qué suena la palabra en la historia
de la espiritualidad cristiana? 

e. Hoy ¿es posible hablar de santidad? 

f. ¿Es posible hablar de ella según el
concepto clásico de santidad? ¿Qué
“correcciones” le haríamos hoy? 

g. ¿Es posible hablar de santos ateos, o
de ateos santos?

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Mateo 5, 1-2: Jesús, maestro, enseña en la montaña. Según el
contexto de Mateo, cuando Jesús pronunció el Sermón del Monte,
había cuatro discípulos con él (cf. Mt 4,18-22), en medio de una
multitud (Mt 4,25). En el AT, Moisés en el Sinaí recibió la Ley de
Dios y desde allí la puso en manos del pueblo. Jesús, como Moisés,
sube al Monte y, proclama la Nueva Ley. La “muchedumbre” que se
reúne en torno a Jesús, es la multitud que lo ha seguido,
procedente de todos los territorios de Israel. De algún modo, el
discurso que está por comenzar adquiere carácter universal. Se
alude a la montaña como lugar elevado, desde el cual se puede
contemplar una gran muchedumbre y también es el lugar de la
instrucción divina. Estar sentado es la postura propia del maestro.
Lo que viene es una enseñanza que se propone con pleno poder y
con la autoridad de Dios. El discurso va dirigido a todo Israel y a
sus discípulos. Ellos son mencionados a propósito porque son el
principio del nuevo Israel, convocado de entre las doce tribus.
Jesús habla a los discípulos como al verdadero Israel, que ahora ya
existe y habla a todos como al pueblo de la esperanza y del futuro.
Jesús habla a todos los oyentes dispuestos a escuchar la voluntad
de Dios, que todos están llamados a cumplir. Los discípulos ya la
han empezado a vivir con Jesús. Es un discurso para todos los que
están llamados a ser discípulos. Estas palabras van dirigidas a
nosotros, y no hay posibilidad de esquivar sus exigencias.

PARA PROFUNDIZAR
Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
Continuación...

b. Mateo 5, 3-12: La enseñanza de Jesús: ¡dichosos! El discurso comienza
con la expresión “dichosos”, que se repite ocho veces. Es una
proclamación, una promesa, un llamado cordial, cuyo sentido es ¡ustedes
son felices y plenos! Esta palabra se usa en el Antiguo Testamento para
desear la victoria, la paz y la felicidad, y para aclamar. La expresión
contraria, que contiene recriminaciones es “¡ay de ustedes!” (Lc 6, 24-26).
Bienaventuranza y recriminación van dirigidas a personas concretas.
Pobres en el espíritu. Jesús reconoce la riqueza y el valor de los pobres
(Mt 11,25-26). ¿Quién es “pobre de espíritu”? El pobre es quien tiene el
mismo espíritu que animó a Jesús. No es el rico. Ni es el pobre como
mentalidad de rico. Es el pobre que, como Jesús, piensa en los pobres y
reconoce su valor. La primera categoría de los “pobres en espíritu” y la
última categoría de los “perseguidos por causa de la justicia” reciben la
misma promesa del Reino de los Cielos. Y la reciben desde ahora, en el
presente. El Reino ya está presente en su vida. Entre la primera y la última
categoría, hay tres otras categorías de personas que reciben la promesa
del Reino. En estos tres pares se transparenta el nuevo proyecto de vida a
través de un nuevo tipo de relaciones: con los bienes materiales (1º par:
los mansos y los que lloran); con las personas entre sí (2º par: los que
tienen hambre y sed de justicia y los misericordiosos); con Dios (3º par:
los puros de corazón y los pacíficos). La comunidad cristiana está llamada
a ser una muestra de este Reino, un lugar donde el Reino empieza a tomar
forma desde ahora. Las bienaventuranzas dicen exactamente lo contrario
de lo que dice la sociedad en la que vivimos.



Oremos con el Salmo 23,1-2.3-4ab.5-6

R/. Este es el grupo que viene a tu presencia, Señor 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: 
él la fundó sobre los mares, 
él la afianzó sobre los ríos. R/. 

¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
El hombre de manos inocentes y puro corazón, 
que no confía en los ídolos. R/. 

Ése recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación. 
Éste es el grupo que busca al Señor, 
que viene a tu presencia, Dios de Jacob. R/.

Esta semana nos podríamos ocupar en revisar nuestra disposición
a escuchar la llamada de Jesús y a vivir como sus discípulos en
medio del mundo, entregando nuestra vida para el bien de los
otros. Pidamos la gracia de escuchar y seguir a Jesús.

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana



Dios, Padre nuestro, 
tú eres santo y fuente de toda santidad, 

danos tu fortaleza, ya que, por nosotros mismos, 
somos incapaces de llevar adelante 

una vida según el evangelio. 
Danos a tu Hijo para que nos acompañe cada día 

en el camino hacia ti y a nuestros hermanos, 
pues estamos seguros que con él lo podemos hacer, 

él que es nuestro Señor y Salvador 
por los siglos de los siglos. Amén.

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

Dios te salve María...


